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INTRODUCCIÓN

Estuve trabajando en el orfanato Kisito desde el 2 de agosto hasta el 26 de 

este año. Nunca había estado en África pero si había viajado bastante a 

todo tipo de países del mundo desarrollado, el llamado mundo en desarrollo 

y el tercer mundo. Burkina Faso es el país más pobre donde he estado, pero 

pobre en el sentido limitado de la palabra – que no tiene mucho dinero ni 

cosas  materiales  –  pero  sí  tiene  muchas  otras  cosas  que  hace  el  país 

enriquecedor para todos que lo visiten. La amabilidad y educación de su 

gente  que consigue vivir con todos los problemas que hay con una sonrisa 

en la cara sigue mucho en mi memoria.

EL ORFANATO

Éramos 10 compañeras que trabajábamos en el orfanato, divididas entre las 

3 salas: bebés, los pequeñitos que se mueven pero todavía no andan, y los 

grandes que ya andan Estuve todo el tiempo en la sección de bebés (17 

más o menos) con 3 chicas más de la ONG

Trabajábamos desde las 7 de la mañana hasta las 11 o 11:30 y luego desde 

las 15:00 hasta las 17:30 más o menos, según la hora a que terminábamos 

de bañarlos y acostarlos. Nuestro trabajo fue de ayudar a los cuidadores 

profesionales en las tareas de todos los días con los bebés; cambiar los 

pañales,  dar  los  biberones,  bañarlos y   vestirlos para dormir  y lo  más 

importante  darles  nuestro  cariño  y  jugar  con  ellos.  Es  un  trabajo  muy 

agradable y no demasiado duro – a parte de conocer a todos los bebés, 

también te permite conocer a gente del país (el personal del orfanato) si 

hablas francés. Si puedes comunicar con las cuidadores hace la estancia 

mucho mejor – viene muy bien estudiar o repasar un poco de francés antes 

de ir. 



Todos los cuidadores con quienes trabajaba yo eran muy profesionales y 

cariñosos  con  los  bebés.  Conocen a  todos por  su  nombre y también  te 

pueden contar su historial, que a veces podía resultar estremecedor. Incluso 

la Soeur Clare (la monja que lleva el orfanato) subía a menudo y sabía los 

nombres de todos y hacía muestra de su cariño hacia todos ellos.

Lo  único  que  vi  que  necesitaba  a  lo  mejor  un  poco  de  atención,  fue 

problemas  de  piel.  La  mayoría  de  los  bebés  tenían  granitos  que  se 

desarrollaban en puntos con pus,  y en la  sección de en medio también 

muchos seguían con eso. Sé que el enfermero estaba intentando tratarlo, 

pero parecía que no tenía mucho éxito. A mi se me pego, y tuve algo de eso 

en mi  brazo  y  luego aquí  en  España me salió  algo  más –  que se curó 

enseguida, pero me gustaría saber lo que es y si se puede erradicar. Lo 

bueno es que no les irritaba ni dolía.

Aunque es triste  ver  a muchos bebés abandonados o sin  madre,  me di 

cuenta que realmente tienen suerte en llegar a este orfanato. Me gustó 

mucho ver lo sonriente que eran los bebés, con solo una mirada tuya en 

seguida te estaban sonriendo, y lloraban poquísimo. Están bien cuidados, 

bien vestidos, tienen un enfermero para cualquier problema y llevados al 

hospital  cuando  sea  necesario.  Vi  que  en  Burkina  Faso  todo  eso  es  un 

privilegio. Y además nos aseguraban que casi todos son adoptados antes de 

tener los 2 años.

Mientras que yo estuve allí (solo 3 semanas) vi llegar a 3 bebés nuevos, los 

3 encontrados en la calle, y vi a 2 mujeres de Burkina llevar a su bebé en 

adopción, lo que fue muy bonito  y emocionante.  Las nuevas madres en 

adopción  venían  durante  un  tiempo  a  estar  con  su  futuro  hijo  y  luego 

llevárselo a casa. 

EL ALOJAMIENTO

Nos alojamos todas el Les Lauriers, dentro de la zona católica, a 5 minutos 

andando del orfanato. Es un hostal estupendo por su precio, el cuidado de 

la  monja  que  lo  lleva  y  la  simpatía  de  todos  los  trabajadores.  Las 

habitaciones  son  muy  básicas  y  tienen  bastante  polvo  pero  allí  puedes 



descansar  de  verdad  de  todo  el  buhillo  de  la  ciudad.  Tiene  un  jardín 

relajante y tranquilo y además se come MUY bien. El único problema es que 

está en una zona demasiado tranquilo en el sentido de que no hay casi 

nunca gente ni luces por la noche. A mi me robaron un día a las 3 de la 

tarde!! Recomiendo mucho ir siempre con otra persona y sin bolso visible. 

La gente sabe que allí viven blancas y que pasan por la zona a todas horas. 

VIDA FUERA DEL ORFANATO 

El trabajo también permite conocer la ciudad de Ouaga y el país los fines de 

semana – eso si es una aventura total y se agradece mucho volver entre 

semana a la rutina y a la gente conocida del orfanato.

CONCLUSIÓN

Fue para mi fue una experiencia única  y inolvidable y la recomendaría a 

cualquier persona que quiere conocer África y a su gente de verdad y a la 

vez hacer algo, aunque sea minúsculo, para ayudar.

Os aseguro que seguiré apoyando a la ONG como ya he visto que hacéis un 

trabajo estupendo, y que el dinero que aportan los socios realmente llega 

donde tiene que llegar.


